
Estamos seguros por muchos indicios precisos y 
concordantes que el Presidente Rodrigo Carazo sale 
del gobierno convencido, íntima e insobornablemen­
te convencido, igual que su Segundo Vicepresiden-

, te, de que su gestión ha sido harto exitosa y de que 
escrito la historia con excelente caligrafía y acer­

tado estilo, y que no cejará desde la llanura en su 
empeño de convencer a los electores le favore­
cieron con su voto y luego le abandonaron, esta 
verdad revelada. 

Pero los hechos que demuestran contrario son 
tantos y tan abrumadores, y los resultados de sus 
desaciertos, de sus ocurrencias, de sus constantes 
incoherencias y de sus ideas fijas tan patentes; has­
ta el punto de hacer la entrega del país mis­
mo de la quiebra, que esta aberración suya es inofen­
siva y no pasará de un autoconsuelo. 

Aficionado a los sfogans, a consignas y a las 
frases hechas, el Presidente saliente nos deja una es" 
tela de malos recuerdos casi en todos los órdenes de 

,..,.,,.,.,,,.,,,,..., política, de pesadillas, 
con los medios de información 

hiperverbalismo y "presentismo'' cons-
tante que no sino hasta el día de su 
mandato. 

Sus inventarios sobre obras podrían 
habernos ofrecido el lado positivo de su administra­
ción, si no porque en su afán de hiperbolizadas 
y trascendentalizarlas, los saturó de detalles; por­
menores irrelevantes y de realizaciones menores que 
no fueron propiamente por él o su go-
bierno, sino a programas ya previstos en 
el sector descentralizado. 

ciertamente, una 
no toda es 

A,1:;.LUa'LJLvo en en los line-
programática, tales co-

"' .. u'""'''''"u humana"' el del 
... .ot·,.., .. ,..,,..,.,. o supresión las presidencias eje-

cutivas, liberación del modelo económico, los 
promotores sociales y otros más, fueron naufragan· 
do en un mar de improvisaciones, de cambios súbi­
tos rumbo, de políticas contradictorias y de aven­
turas internacionales. La Costa "mejor pata 
todos", de su slogan principal, se convirtió trágica­
mente en una Costa Rica desacreditada en el mundo 
i.!:Jternacional, empobrecida por la imprevisión inex­
cus~ ble que tozudamente mantuvo frente al proble­
ma de b devaluación y por la excesiva prodigalidad, 

sin precedentes, en el gasto público, que dejó a los 
.., ... ,, .. "''""J exhaustos y sector privado sin recursos. 

Su estilo de tipo a veces conspirativo y 
ultrasecreto, que empleó en su aventura con 
los introdujo al en situaciones 
gravísimas perduran y que motivaron in-
tervención Legislativa en más de un 
caso y la del órgano parlamentario. 

El prácticamente un 
y los ministros de per-

'"'"'"M'""'"'''"" política. La absorción hasta 
las tareas administrativas y su 

por todo el territorio na­
inspección absolutamente 

no dejó tiempo 
planeamiento 
toda obra de 

a mañana en un 
económico, administrativo y ~~,,¿¿~,¿~¿ 
que estamos Y 
nante este equívocos, palabras, 

desaciertos, el presidente Ca:razo se 
de un frenético y compulsivo 

afán de cuando fuese inaugurable y 
de hacer ináugurable lo que aún no era inaugurable. 
De ahí que esta especie de pesadilla haya concluido 
con una autoapología del gobierno escrita y actuada 
por el presidente Carazo la cual · 1ega a la posteridad 
en un insólito libro en que se exponen, sin que nadie 
atine a saber para qué, los lineamientos básicos de 
su metapolitica y la metodología precisa de cómo 
hay que escribir la historia, 


